
 
 
 
 

 

 

SEGURO CATASTROFICO AGROPECUARIO 

(SEQUIA). 

La agricultura es una actividad de alto riesgo, debido a la eventual presencia 

de condiciones climáticas adversas, aunado a esto los agricultores 

constantemente tienen que lidiar con variaciones en los precios de insumos 

y productos, enfermedades, entre otros; en esta perspectiva, el seguro 

agropecuario es un medio utilizado para la reducción de pérdidas inciertas 

o riesgos, a través de la transferencia de riesgos a los agentes financieros 

especializados. 
 
A pesar de la importancia de la agricultura en las economías de la mayoría 
de los países, los mercados formales de seguro, para la transferencia de 
riesgos relacionados con la producción agrícola, son aún incompletos 
cuando no inexistentes. 
 
En este contexto, cambio climático es un factor que cobra mayor 
relevancia en nuestros días, por la estrecha relación que guarda con la 
ocurrencia cada vez más frecuente de fenómenos climatológicos extremos y 
de alto impacto en la población y en el ciclo económico-productivo en las 
zonas rurales del país. 
 
Asimismo, por su posición geográfica, nuestro país se encuentra situado en 
una zona propensa a sufrir cada año perturbaciones meteorológicas como 
son los huracanes, lluvias excesivas, desbordamientos de ríos, 
inundaciones, y también fuertes sequías, con la consecuente afectación de 
cosechas y ganado en el sector rural. 
 
Además, en el medio rural habita el 37% de la población total del país, que 
se encuentra diseminada en 187.6 mil localidades rurales menores a 15 mil 
habitantes, una importante proporción de esta población vive en 
condiciones de pobreza, por lo que la atención de los efectos negativos 
ocasionados por contingencias climatológicas en este sector de la población 
toma una mayor relevancia para el gobierno federal y de los estados, ya que 
ponen en riesgo sus activos productivos que por lo general su único medio 
de vida y generación de ingresos. 
 

 


